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Sobre ese fondo del pecado original, la Biblia afirma que Jesús, Hijo de Dios, ha 

desplegado su vida sin pecado. Nació en el mundo y asumió su herencia dura y 

conflictiva, pero surgió y se fue educando (madurando) siempre en gracia. En gracia 

respondió al asumir su propia vida y realizarse, en camino de Reino. Por eso se dice que 

fue tentado en todo «como nosotros, pero no tuvo pecado» (cf. Heb 4,15). Pues bien, 

partiendo del AT y fundándose en su propia experiencia de la gracia pascual, la Iglesia ha 

visto que en el fondo de la historia de pecado original (de la que surge Jesucristo) existe 

también una corriente poderosa de gracia y esperanza. Dios iba actuando ya en el mismo 

camino de la historia israelita, preparando la llegada de Jesús (cf. 2 Cor 5,21). Dios iba 

ofreciendo germen y principio de vida y plenitud desde la entraña misma de la historia, 

preparando así la llegada del mesías. En el campo de esa preparación encontramos a 

María. 



La Inmaculada Concepción 

El misterio de María como Inmaculada pertenece al ámbito y camino de la historia de la 

salvación. Por gracia de Jesús ella consigue realizarse plenamente como persona, allí 

donde los otros hombres aún no habían logrado realizarse de manera total y ser personas. 

Por gracia de Jesús ella ha quebrado la ley de sucesión (herencia) de pecado de la 

historia, naciendo en ámbito de gracia (sin pecado original originante). Por gracia de Jesús 

se ha mantenido siempre en gracia, respondiendo con amor al amor que Dios le ha dado (y 

superando así el pecado original configurante). Por gracia de Jesús y en actitud de entrega 

plena, ella ha muerto en manos de la gracia, siendo asumida en la gloria de Dios (y 

superando así el pecado original clausurante). 

La Iglesia ha descubierto este misterio de gracia de María a partir de Lc 1,26-38: para 

ser madre del Cristo, ella ha debido dialogar con Dios en actitud de gracia. Ella no se 

hallaba, por lo tanto, inmersa y destruida en el pecado. Sólo como limpia, inmaculada, 

pudo mantener en plenitud su alianza de amor con Dios, apareciendo así como elegida, 

«amada», llena de gracia (kekharitomene) sobre el mundo. Por eso, el misterio de la 

Concepción Inmaculada de María, lejos de ser una excepción carente de sentido, viene a 

desvelarse como un elemento muy valioso de la historia de la gracia. Así lo ha declarado 

de manera solemne el magisterio de la Iglesia: 

“Declaramos, proclamamos y definimos que la doctrina que sostiene que la B. Virgen María 

fue preservada inmune de toda mancha de culpa original en el primer instante de su 

concepción por singular gracia y privilegio de Dios omnipotente, en atención a los méritos 

de Cristo Jesús Salvador del género humano, está revelada por Dios y debe ser por tanto 

firme y constantemente creída” (DS 1641). 

Estas son palabras de la definición dogmática de Pío IX en 1854. Ellas expresan, en 

términos teológicos propios de aquel tiempo, una experiencia católica fundante: sobre el 

pecado de la historia de los hombres, que amenaza con romper y destruir todo lo humano, 

Dios mismo ha querido suscitar un nuevo tipo de existencia. Para hacerlo humanamente 

no ha querido introducirse por la fuerza; por eso no se impone desde arriba, como si 

obligara a los hombres a salvarse aunque ellos no quisieran. Dios quiere salvarnos a 

través de nuestra misma historia humana y por eso ha introducido en ella un germen 

positivo de gracia y de perdón, una semilla de esperanza que ha venido a culminar en 

Cristo. Sólo de esa forma, siendo el Hijo eterno de Dios Padre, Cristo viene a ser el hijo de 

la historia, haciendo suya toda la esperanza del AT (de la búsqueda humana). 

Recordemos que esa búsqueda del hombre es don de Dios, es signo de su revelación en 

nuestra historia. Pues bien, ese don es eficaz, esa revelación es positiva, de tal forma que 

suscita, dentro de la misma historia salvadora, una especie de reguero de gracia y 

esperanza. Eso significa que el pecado original no tiene carácter totalizante, no se puede 



interpretar como exclusivo. Al lado del pecado existe desde siempre la gracia: búsqueda de 

Dios, amor de gratuidad, una esperanza abierta hacia la vida, como presupone ya Gén 3. 

A veces presentamos el pecado original como algo «amorfo», como si fuera un estado o 

realidad que alcanza de igual forma a todos los vivientes de la tierra. Esa visión resulta, a 

mi entender, simplista, incluso falsa. El pecado original adquiere concreción y se «modula» 

a lo largo de la historia, de manera que esa misma historia (por la gracia de Dios) hace 

posible el surgimiento de personas que asumen y realizan ya un camino de esperanza 

abierto hacia la gracia final, al don de la existencia personal y liberada de los hombres. 

Este es, a mi juicio, el sentido del AT: va ofreciendo la esperanza del amor, va preparando 

la victoria de Dios contra el pecado original del hombre. Pues bien, en el momento final de 

esa gran línea del AT, allí donde se vuelve ya inminente y luego realiza la victoria de la 

gracia, encontramos a María, la primera persona liberada de la historia. 

Cuando decimos que ella ha sido concebida sin pecado original hacemos una afirmación 

histórica y teológica de primera magnitud que nos capacita para reformular todo el sentido 

de la antropología cristiana. Hablando de María como Inmaculada, hablamos de Dios y de 

su Cristo. Al mismo tiempo hablamos de Israel y de la Iglesia. En el lugar donde se cruzan 

todos esos caminos la encontramos ya como persona inmaculada, la primera persona 

verdadera de la historia humana. 

En primer lugar, la Inmaculada nos remite a Dios. Aquí estamos ante el Dios que ha 

querido dirigir la historia humana, en gesto de amor respetuoso pero fuerte. Por eso, 

conforme a una palabra muy antigua de la Iglesia, Dios no quiere que el camino de la 

historia quede clausurado en Eva que es el signo de la madre pecadora. Dios ha decidido 

seguir dialogando con los hombres, de manera que ellos mismos busquen y de alguna 

forma logren suscitar la salvación sobre la tierra. Por eso mismo necesita de María: quiere 

un dialogante humano que reciba su palabra final y le responda, de manera que su 

salvación (siendo divina) sea al mismo tiempo salvación humana. Por eso espera la 

respuesta de María. Necesita que en el fondo ella sea Inmaculada: que escuche su palabra 

y le responda de manera plena, haciendo así posible la salvación de todos los humanos. 

Al hablar de la Inmaculada hablamos de Cristo. El texto de la definición conciliar nos 

decía que «Dios ha preservado a María de pecado en atención a los méritos de Cristo». 

Esto significa que ella no es Inmaculada por sí misma, como si fuera sólo una excepción, 

una especie de capricho que Dios ofreciera para la madre de su Hijo. No es capricho ni 

ruptura de un Dios que, pasando por encima de sus leyes, habría dejado de cumplir lo 

establecido dentro de la historia. La Inmaculada pertenece «al orden nuevo de la 

redención», al camino de surgimiento mesiánico: Jesús nace en un mundo de ley y de 

pecado (cf. Gál 4,1-4); pero nace, al mismo tiempo, de la vida y la promesa de Dios que ha 

ido actuando en la historia israelita. Dios mismo ha preparado cuidadosamente el 



nacimiento de Jesús sobre la tierra (como victoria del amor sobre el pecado). Pues bien, 

como elemento principal y casi necesario de ese nacimiento encontramos a María. 

Al hablar de la Inmaculada hablamos de Israel. En esta perspectiva deben resumirse las 

aportaciones de la mariología actual al presentarla como «hija de Sión», el verdadero Israel 

que está alcanzando ya su redención. María es «inmaculada» porque en la historia difícil y 

tortuosa de Israel, al lado del pecado, ha ido surgiendo y desplegándose el camino de la 

gracia. Por eso, su venida o «concepción» sólo puede interpretarse en perspectiva de 

promesa y vida israelita. Dios ha querido preparar «un pueblo justo», como han entrevisto 

los profetas; ha preparado un lugar de nacimiento para el Cristo, que es su Hijo sobre el 

mundo. En esa perspectiva hay que afirmar que, conforme a la vivencia de la Iglesia, el 

camino israelita ha culminado a través del nacimiento y vida creyente de María. En ella 

adquiere su sentido todo el camino precedente de esperanza del AT. 

Finalmente, este misterio de la Inmaculada se refleja y culmina en la existencia de la 

Iglesia. Así lo ha comprendido ya la tradición, así lo indica de manera velada el documento 

pontificio de 1845, cuando presenta a María inmaculada como signo de gracia para todos 

los creyentes: en ella se realiza, de manera anticipada y plena, la verdad más honda de la 

Iglesia, la fuerza del amor hecha presencia de vida en nuestra tierra. Así lo ha destacado el 

Vaticano II cuando afirma que María «es tipo de la Iglesia»; por eso, los creyentes deben 

mirar hacia María «contemplando su arcana santidad e imitando su caridad» (Lumen 

gentium 63, 64). Mirando hacia María Inmaculada, la Iglesia descubre su propia vocación 

de santidad y encuentro con Dios en Jesucristo. Precisamente en esta perspectiva 

queremos situarnos cuando llamamos a María «la primera persona de la historia»: ella nos 

muestra la verdad y plenitud de aquello que nosotros buscamos sobre el mundo. 

  

 


